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Unas prácticas, prácticas 

Por JUSTO DE LA CUEVA ALONSO 
Delegado del S. E. U. de la Facultad 
de Derecho de la Universidad Central 

La Cátedra de Derecho Penal, par-
te especial, de la Facultad de Dere-
cho de Madrid, ha realizado durante 
el Curso actual tres visitas a Esta-
blecimientos penitenciarios. Los via-
jes de prácticas mencionados fueron 
organizados y dirigidos por don Die-
go Mosquete, don César Camargo y 
don Amancio Tomé; nuestros profe-
sores, encargado de Cátedra, adjunto, 
y Secretario de la Escuela de Estu-
dios Penitenciarios, respectivamente. 
Los Establecimientos penitenciarios 
visitados fueron, Alcalá de Henares, 
Reformatorio de Adultos de Ocaña y 
Prisión de Mujeres de Ventas. 

Dos de mis compañeros —señores 
de Assís y Zumalacárregui— han pu-
blicado en estas mismas páginas ex-
celentes reportajes de las visitas a 
Alcalá y Ocaña, respectivamente. No 
pienso intentar el empeño (difícil por 
demás) de superarles con un tercer 
reportaje. Trato de hacer unas con-
sidéraciones generales aprovechando 
el hecho de haber tomado parte en 
las dos expediciones. Esta circunstan-
cia me permite sentar la afirmación 
que sirve de titulo a estas lineas. 

En los dos reportajes citados ante-
riormente, y a los cuales me remito 
para los datos concretos, una coinci- 

dencia era fácilmente advertible. Am-
bos señalaban, como uno de los re-
sultados de las visitas, el derrumba-
miento de los prejuicios obtenidos 
hasta entonces acerca de los Estable-
cimientos penitenciarios. Prejuicios 
que recorrían una gama muy variada, 
desde los pueriles, (el preso con ca-
denas); a los cinematográficos (im-
ponente aparato policíaco, etc.). Este 
fruto (destruir prejuicios) es uno de 
los muchos obtenidos en estos viajes 
de prácticas. 

Sistematizando un poco dividiría 
las ventajas proporcionadas en, ven-
tajas para el sistema penitenciario, y 
ventajas para los visitantes. 

Es evidente que si el sistema peni-
tenciario español es conocido por los 
estudiantes de Derecho Penal a tra-
vés de frecuentes visitas, de ello no 
puede surgir para él otra cosa que 
beneficios. En efecto, si el sistema es 
bueno los viajes de prácticas origi-
narán una cosecha de comentarios 
favorables, e, incluso, convertirán a 
los visitantes en defensores y propa-
gandistas del sistema y sus excelen-
cias. Si el sistema fuese malo, la vi-
sita de hombres jóvenes —por ello con 
sentido critico agudizado— ocasiona- 
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rá una crítica positiva a través de re-
portajes o comentarios, crítica que 
podrá señalar en algún caso un ma-
tiz o una faceta a modificar. En cual-
quiera de los supuestos, el sistema 
penitenciario no será desconocido, que 
es decir tanto como indiferente, para 
los estudiantes. 

Pero aún son más interesantes las 
ventajas que para los visitantes pue-
den señalarse. En primer lugar las 
visitas completan la formación cien-
tífica con una incursión en el terreno 
de la práctica, en el terreno de la 
realización, donde, lo que en el texto 
podia parecer lucubración teórica, 
tiene ahora una importancia y una 
vigencia decisivas. 

Las visitas son fecundas también 
para fijar ideas. Evidentemente a 
ningún asistente a estas prácticas se 
le olvidará, después de habérselo pre-
guntado a un recluso en qué propor-
ción los días de trabajo redimen la 
pena. Quizá no sea despreciable tam-
poco la posibilidad de que surjan vo-
caciones de penalistas o de especia-
listas en estudios penitenciarios. 

Pero, sobre todo, es de decisiva im-
portancia, a mi entender, la humani-
zación del conocimiento que este tipo 
de prácticas supone. En efecto, el es-
tudiante de Derecho Penal se encuen-
tra frente a los sujetos de la relación 
penal legal, vivos, concretos, diferen-
ciados. Al estudiar una serie de nor-
mas legales, al aprender el articulado 
de un Código, insensiblemente en la 
mente del proyecto de penalista que 
es el estudiante, el «paciente»» se va 
convirtiendo en algo abstracto, en un 
factor ideal más de una construcción 
teórica. Y al discutir o defender la 
teoría de uno u otro de los grandes 
autores se juega mentalmente con el 
sujeto del delito como con una forma 
abstracta, como con el número pi lo 
hacemos al resolver una circunferen-
cia. 

El choque directo que supone la 
vi-sita del establecimiento penitencia- 

rio, choque directo con la humanidad 
concreta de los penados, humaniza al 
estudiante, quizá, mañana, penalista, 
fiscal o legislador. Le recuerda que 
aunque mañana construya una ágil, 
acrobática y elegante teoria sobre la 
responsabilidad o sobre el arrebato u 
obcecación, el sujeto de sus experi-
mentos teóricos no es un conejo de 
indias, sino un ser humano. Le sirve 
también para advertir la necesidad 
que tiene el penalista de conocimien-
tos en psiquiatria y de estar estrecha-
mente unido con los medios legales. 

Esbozadas así las ventajas de todo 
tipo que son consecuencia de estos 
viajes de prácticas, hay un aspecto 
aún que merece destacarse. Es el he-
cho de que en la organización concre-
ta de estos viajes hayan colaborado 
con la Cátedra, la Escuela de Estudios 
penitenciarios y la Dirección General 
de Prisiones. Colaboración que se ha 
: realizado tanto en el terreno del es-
fuerzb organizativo propiamente di-
cho, como en el terreno de la sub-
vención económica. Esto es algo que 
permite calificar de modélica la ex-
periencia. 

En efecto, parece lógico y casi obli-
gado, que los Colegios profesionales, 
las Escuelas especializadas, los Orga-
nismos Estatales, en fin, todas aque-
llas organizaciones de la vida 
jurídica nacional, manifestasen un pro-
fundo interés por la formación de 
juristas en las Facultades. Profundo 
interés que se debería concretar en 
esfuerzos conducentes a colaborar en 
la tarea de completar esa formación 
jurídica, tarea en la que los orga-
nismos citados tendrian (tienen) un 
campo de acción magnífico. Los via-
jes de prácticas, comentados, son una 
muestra de lo que puede hacerse en 
este aspecto. 

Quedan, así, enumeradas las ra-
zones que obligan a sostener la afir-
mación inicial: unas prácticas, prác-
ticas. 
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